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MENSAJE DIARIO DE MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DEL
NIÑO REY, TERESÓPOLIS, RÍO DE JANEIRO, BRASIL, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO
CORAZÓN

Queridos hijos Míos:

Que en vuestro tiempo de purificación solo exista el motivo de servir a Dios y a Su Plan universal
por encima de ustedes mismos.

Hoy los invito, pequeños Míos, a ver los brotes que dieron las semillas de luz crística que con tanto
amor y esfuerzo fueron colocadas en el tabernáculo de vuestros corazones.

No dejen de mirar la grandeza y la transformación que Mi Hijo ha realizado en ustedes. Con espíritu
de fe y determinación vivan el ciclo de vuestra purificación, ofreciendo al Padre Eterno todos
vuestros dolores e incomodidades por aquellas almas que están aquí en la Tierra y que no se dignan
siquiera mirar a Dios ni recordarlo como algo primordial para este tiempo.

Por eso les digo, hijos Míos, compadézcanse de aquellos corazones que, sometidos por el lujo y la
modernidad, pierden el camino que los lleva a creer en Dios. Dios Padre les confía ciertas pruebas
para que, entregándolas a Su Corazón de Amor vivo, el mundo pueda ser nuevamente aliviado.

Aquellos corazones que no escuchen a la Madre Celeste solo les restará vivir y padecer el resultado
de sus propias elecciones de vida.

Hijos, el camino es único, ya no existen dos; es con Cristo o es en contra de Su Voluntad Mayor.
Sean para este ciclo portadores de la Gracia, representen el nuevo apostolado redentor de Mi Hijo y
den testimonio de Su próxima y segunda venida al mundo.

Con vuestros pequeños espíritus en lo más alto del Cielo, hoy reciban hijos la consolación y la paz
de vivir vuestra purificación como una oferta de constante sacrificio y reparación. No se cansen
antes del esperado tiempo, el Cielo espera por vuestra madurez y redención para que el Reino de
Dios al menos se establezca en las almas transformadas por Cristo.

En la paz encontrarán las fuerzas internas para enfrentar el término de un tiempo destruido y
deteriorado por la consciencia de la humanidad.

Ustedes Mis queridos, volviéndose apóstoles de Mi Hijo y profesando vuestra constante fe,
alcanzarán la Gracia de siempre tenerme a vuestro lado, hasta en los momentos de mayor
tribulación.

Les agradezco por responder a Mi llamado.

Los protege vuestra Madre María, Rosa de la Paz


